ARTESANÍA DEL PUEBLO MAPUCHE

Los mapuches desconocían la metalurgia, pero el contacto con los españoles les permitió aprender técnicas de la platería, tarea para la que demostraron una extraordinaria facilidad de aprendizaje, y que se convirtió en el punto más importante de su artesanía. Curiosamente reservaron este tipo de trabajo para adorno femenino y no lo incorporaron a la vida cotidiana, conservando para ésta sus antiguos materiales y técnicas, bastante primitivas.  Existen algunos trabajos como cuchillos, lanzas, frenos equinos en plata, pero es la excepción que confirma la regla.

Las piezas más características del trabajo en plata son el “trapelacucha”, adorno pectoral, consistente en dos o tres cadenitas en línea paralela, que sostienen una cruz de puntas ovoides; el “trarilonco”, cadena de discos similares a las monedas que se usa sobre la frente; los “chaguay”, adornos de las orejas, y el “siquel”, otro tipo de adorno pectoral, que puede alcanzar más de treinta centímetros de largo y está rematado en discos de plata o figuras antropomorfas.

Cestería Mapuche; si se establece una línea geográfico-artesanal que cubra el país de norte a sur se comprueba que los trabajos de cestería son escasos en el norte, con excepción de La Serena, donde se elaboran productos de mimbre para uso doméstico. Es a partir de la zona central que la cestería se hace mucho más elaborada y alcanza su máxima expresión en la zona mapuche, sobre todo en Temuco, donde se trabaja especialmente el mimbre.
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La blanca Cestería Mapuche;  Ángela Riquelme, artesana de San José de la Mariquina, poblado cercano a Valdivia hacia la costa, fabrica hermosas piezas de una cestería tradicional de las comunidades indígenas de la zona. El arte del Pil Pil Voqui, del cual apenas se conocen las características bandejas redondas, abarca un amplio universo de objetos utilitarios y figuras decorativas que rescatan las costumbres mapuche.








Las crudas canastas, bandejas y figuras que Ángela Riquelme fabrica con destreza y talento, no están hechos de mimbre, sino de una fibra denominada voqui-pilpil que se obtiene de un arbusto "muy parecido al copihue, que crece en las partes húmedas". Se trata de un arte propio de las comunidades mapuche del campo, en la costa de la X región. "Tomamos las varas verdes. Hay que hervirlas y después dejarlas remojar en un estero de vertiente natural, por lo menos dos semanas. Después se pisa bien, se pela y se labra, o sea, se le sacan las raíces, las coyunturas, para que quede parejito. Ahí se deja secar y cuando se teje, se va humedeciendo para ablandarlo. También hay voqui rojo".
Oriunda de San José de la Mariquina, a cincuenta kilómetros de Valdivia hacia la costa, heredó este oficio tradicional de la familia de su marido. "Lo hacen hombres, mujeres, hasta los niños, desde Mehuín hasta Panguineo". Peces, pájaros, cisnes de cuello negro, vacas, patos y otros animales forman parte de este paisaje que se reproduce en estas figuras tejidas a mano con la sola ayuda de unas tijeras y una lezna, o pequeño punzón. "Nos inspiramos en lo que vemos, lo que nos rodea -explica- También las cosas de la ruca. Costumbres que van desapareciendo, pero que uno no quiere perder".
Es así como el balai, una especie de fuente plana muy característica de la cultura mapuche, sigue siendo utilizada para limpiar el trigo que se usa para hacer el mote o la harina tostada; el chaihue, más hondo y con dos asas para tomarlo, sirve para lavar el mote y en el chini se dejan las papas y las verduras. Objetos cerámicos de uso doméstico como el metahue, cántaro en el cual se vierte una bebida de cereal fermentado llamada mudai; al igual que instrumentos musicales autóctonos como la trutruca, el kultrún o la pifilca, son tomados como formas para realizar reproducciones en voqui-pilpil.
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Platería Mapuche;  es una de las manifestaciones culturales que mejor representa al pueblo mapuche, todo su mundo simbólico se expresa en las formas, en los grabados de las planchas de plata, en las figuraciones y en el uso que le dan a las joyas.  Durante el periodo prehispánico, los mapuches conocían el uso de los metales y fabricaban adornos de cobre y, muy probablemente, de oro y plata.

Después de la conquista española y hasta el siglo XIX, los mapuches obtuvieron la plata del comercio de los españoles.

